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Pero la cruz está más falta
En San M artín  de la V eg a  se celebró días pasa­

dos un mitin revolucionario. En el sim pático pueble- 
cito  se reunieron, según dicen, unos mil socialistas, 
todos con  cam isa ro ja  y  el puño en alto y  cerrado. 
¡Cóm o tem blarían los habitantes pacíficos al ver lle­
gar tanta gente, tanta cam isa roja, tantos vivas y 
tantos m ueras! Y  salieron de la Cibeles en cam ione­
tas, bicicletas y  demás vehículos. T od o  esto nos pa­
rece bien. V ivim os en un régim en de libertad, y cada 
cual puede expresar sus ideas com o m ejor les venga 
en gan a : con el puño cerrado, en señal de am enaza; 
con la m ano extendida, en señal de am paro y  de 
¡adelan te!; con  las cam isas rojas, que indican san­
gre, y  con  las azules, que dicen paz, tranquilidad, se­
renidad, color, en fin, del cielo. Pero esto es lo gran ­
d e : que esto es lo que no se perm ite. L a m ano ex ­
tendida es peligrosa, la cam isa azul es provocativa. 
L os vivas y  los mueras, según quienes los den, se 
pueden tolerar o  no. Que gritan muera la R epúbli­
ca  y  es un socialista el que lo grita, ¡bien gritado 
está ! Que es un m onárquico, ¡caram ba!, éste, si es 
posible, a la guillotina o a la horca. “  ¡V iva la revo­
lu c ió n !” , gritaron  el o tro  día, y  no se tam baleó el 
G obierno ni se estrem ecieron  las esferas, porque cla­
ro  está que eran los de camisetas rojas los que lo 
gritaban ; ¡ay de ellos, si llegan a ser de cualquier 
o tro  c o lo r ! P ero  lo más interesante del caso es que. 
según cuenta E ¡ Socialista, con  una visión clara que 
asusta, al term inar el mitin invadieron el pueblo y 
envolvieron la iglesita del lugar en un círcu lo de hie­
rro  (y  de fuego, añadimos nosotras, ya que es el c o ­
lor que llevaban), y  quedó el pueblo envuelto com ­
pletam ente por los socialistas con  los puños en alto, 
en señal de amenaza, sin duda, ¿eh ?  Quedó envuel­
ta con sus riquezas y su orgullo. ¡Pobre orgullo el 
de una iglesita de pueblo y  pobres riqu ezas! Queda­
ría envuelta, no lo dudam os. E sos cientos de h om ­
bres, de socialistas y  com unistas, taparían sus m u­
ros y  sus puertas, harían hasta enm udecer la cam ­
pana. P ero  ¿n o  se fijó  ‘ ‘ El Socialista”  que allá en 
lo  alto, destacándose en lo  azul del cielo, serena e 
impávida, estaba la C ruz? ¡Hasta ella no pudieron 
llegar las cam isas rojas ! ¡Hasta ella no pudieron lle­
gar ni siquiera las llamas del i t  de m ayo. En lo alto 
de los cam panarios m edio derruidos, en lo alto de 
las puertas y de los edificios quem ados, para v er ­
güenza de los e.spañoles y  castigo de los católicos, 
se alza aún más grandioso que nunca el signo del 
cristianism o.

Y  es inútil c|ue mil hom bres pretendan deshacer 
la obra de D ios. Ni en Rusia ha sido esto posible, ni 
lo  será nunca. Donde exista un hom bre, existirá la 
f e ; donde exista la Naturaleza, existirá D ios. Es tan 
grande y  está tan arraigada la obra de Cristo, obra 
de am or y  de sacrificio, que no podrán con  ella todas 
las camisas rojas del m undo. Coparán las iglesias, 
quemarán sus m uros, destruirán sus altares, roba­
rán sus riquezas; pero siem pre quedará allá en lo 
alto de algiin cam panario una Cruz redentora ; en al­
gún pecho escondida, una im agen de D ios, y  en el

fon do de los corazones, el santo am or a Jesucristo. 
N o, am igo, se equivoca usted ; ¡pobre visión la suya 
si cree que ni en San M artín ni en ninguna otra  par­
te podrán acabar así, de una vez, con  la santa re li­
gión. U stedes son hom bres, y  E l es D ios. L a lucha 
es a lgo desigual, y  para ello tendrían que acabar 
antes, no sólo con  el gén ero humano, sino hasta con 
el m ism o m undo, porque donde exista una rosa, don­
de exista un niño, donde exista un árbol o  un río, 
allí estará presente D ios. P or encim a de todas las 
luchas, de todos los odios, de todas las guerras, siem ­
pre la Cruz estará en alto, m ostrando liacia todos 
sus brazos abiertos y  acogedores.
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¡V irgencita del C arm en !; ¡Echanos tu santo esca­
pulario! Porque las almas e.starán penando en el 
jn irg a torio ; pero mira que lo que es nosotros en es ­

ta pobre y  bendita España...

A  la V irgen  del Carmen 
le han hecho un m anto 
del co lor  de los cielos 
azul y  blanco.

A  la V irgen  del Carmen 
quiero y  adoro, 
porque saca las almas 
del purgatorio.
Saca la mía,
que la tengo penando
de noche y  día.

Los prisioneros españoles en 
el Sáhara francés

A nte un hecho que acaba de producirse— que con ­
deno, com o condenan tam bién cuantas personas ac­
túan a m i lado con  una orientación seria en fa vor  
de la liberación de nuestros herm anos cautivos en el 
Sáhara francés— , me veo obligado nuevam ente a  
m olestar la amabilidad de la Prensa y  la atención 
del público en general.

Los tem ores apuntados en mi nota  de fines de 
m ayo sobre el p ropósito  de algunas personas extra­
ñas a este dolor, y  de algún fam iliar, de recaudar 
fondos con  que sufragar los gastos de gestiones que 
pensaban realizar éstos, han sido confirm ados por 
una carta que dichas personas, erigiéndose en un 
Com ité titulado “ A sociación  N acional P ro Cautivos 
de A fr ica ” , con  dom icilio en M adrid, García de P a ­
redes, núm ero 26, tercero, letra C. han hecho circu ­
lar por esta capital y  provincias, en la que solicitan 
la adhesión m oral y  m aterial y  la “ aportación m en- 
vsual que se desee” , para lo cual va unido el corres- 
l)ondiente talón de suscripción.

A bsolutam ente persuadido de que el m ayor mal 
que se puede in ferir a la obra de redención de nues­
tros herm anos cautivos está en rozar ésta con  la 
cuestión dinero— dinero que no hace falta para nada, 
puesto que claram ente se ha dicho ya  repetidam ente 
que no se trata de rescates más o  m enos costosos, 
sino de una buena voluntad por parte del G obierno, 
que es el único que puede y  debe resolver el proble­
ma com pleto, valiéndose de los elem entos que con ­
sidere conyenientes— , qu iero hacer constar pública­
m ente m i protesta y  la de mis com pañeros por este 
hecho, que, llevado a cabo por sus autores con  exce­
lente propósito, sin duda, pero con  una inconscien­
cia suicida, hiere m ortalm ente, sin em bargo, la obra 
y  la labor realizada por nuestra parte, toda ella llena 
de sobriedad, honradez y  sacrificio personal pecu­
niario. este últim o im puesto por m í desde el prim er 
día. precisam ente en evitación  de interpretaciones 
erróneas o  tendenciosas, que, de .seguro, habrían ser­
vido de arma poderosa a los enem igos de que se 
haga luz en este desdichado asunto, para hundir en 
el descrédito lo  más grande de aquélla.

Sirva, pues, esta nota de aviso para los fam iliares 
y  no fam iliares que hayan sido requeridos, y  tam ­
bién, si es posible, para que los com ponentes de ese 
Com ité se persuadan de lo equivocado v  peligroso 
de su propósito, que. de llevarse a efecto , repito, en 
esta ocasión, condenaría quizá de por vida a la es­
clavitud en que se hallan sumidos tantos años a 
nuestros desgraciados herm anos. El cam ino para 
conseguir los anhelos de todos es o tro  m uy distinto.

Y  conste que no es mi propósito  herir susceptibi­
lidades de nadie, pues todas las personas que com ­
ponen el Com ité de referencia me m erecen los ma­
yores respetos, aun cuando no conozca  a ninguna 
de ellas; ahora que, a mi entender— en el secreto del 
drama que nos ocupa— , se hallan com pletam ente 
equivocadas, y  el cam ino em prendido m e parece 
j)crnicioso.

José Maestre Vidal.
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íAlfoniso X III fue buen rey?
Ultimo libro de «Ul Caballero Audaz»

(C on tin u aci^ )
Entre todas, destaca la de una brillante solem ni­

dad militar, contem plada hace seis lustros, visión 
radiante de m i infancia, en el señorial paseo de la 
Castellana.

Acababa y o  de llegar a la entonces corte desde 
M ontilla, un blanco pueblecito andaluz.

F iesta m ilitar, acaso una jura de banderas, con ­
gregaba en el largo paseo una m ultitud inmensa, 
contenida por la doble fila de soldados, en cuyas 
bayonetas desnudas centelleaba el sol...

Con la agilidad escurridiza de mis doce  años lo ­
gré  alcanzar la prim era fila de espectadores, frente 
a la tribuna regia.

Ocupaba en ella el sitio de honor una dama es­
belta, cetrina, enlutada: la Reina R egente. Junto a 
su silueta severa, hierática, dos niñas vestidas de 
b lan co : la Princesa de Asturias, la Infantita M aría 
T eresa ... Y  una fila de señoras envueltas en sedas, 
en pluumas, consteladas de joyas, ponían una nota 
gaya  entre la rigidez negra de las levitas y  los re­
flejos cam biantes de los altos som breros de copa...

D e pronto, avanzaron por el centro-del paseo unos 
batidores de la R eal E scolta , com o anunciadores de 
un tropel bizarro.

Las espadas de los oficiales, a su paso, rubricaban 
centelleantes, elevándose en un saludo...

gante, en los estribos de su jaca alazana, saludaba 
a la insignia de la Patria.

Y o  sentía el pecho acongojado y  las pupilas tur­
bias en una honda em oción ... Era la prim era vez 
que mi infancia se enfrentaba con  los grandes 
sím bolos de m i país, y  los sentía hasta en la p iel...

R ecuerdo im borrable a lo  largo de toda una 
vida...

M uchas veces, después, le jos de España, ba jo c ie ­
los nubosos, entre multitudes extrañas, he o ído la 
M archa Real y  he visto flamear la bandera ro ja  y  
am arilla... Y  siemipre he sentido que por ellas me 
hablaba mi Patria al corazón ...

A sí, esta noche, aquí, en el com edor de un hotel 
mundano y  cosm opolita, los acordes de este him no 
han tra ído a m i pensam iento el recuerdo de aque­
lla mañana distante de sol, ba jo  un cíelo añil, entre 
el fu lgir de cascos y  una fanfarria m arcial...

¿ Y  aquel niño espigado, sonriente y  pálido, ves­
tido de capitán general del E jército  español?...

balar por las m ejillas de m ujeres españolas leyen­
do las inm ortales páginas! (S í, inm ortales, porque 
ni el am or ni la Patria pueden m orir.) Y  eso  es este 
libro del “ Caballero A u d a z” : am or y  Patria. íQué 
feliz  seré si m e hacéis caso, señores de R enova­
ción I...

Carmen Velacoracho.

De cómo la voluntad y la inteligencia intima' 
mente asociados con la cultura y don de ¿entes 
levantan vertiginosamente un negocio, o quie> 
nes son los dueños de «LA CASA DELOS 

INSECTICIDAS»»

(Continuará.)

D E D IC A M O S  A  R E N O V A C IO N  E S P A Ñ O L A

“ Señores directivos de R enovación E spañola: Qui­
zá sea y o  la m enos indicada para pedir a ustedes 
una cosa ; pero ¡se trata de la P atria !, y  por eso 
pido. L eed :

V osotros sabéis que A S P IR A C IO N E S  es leída 
por miles de m u jeres : todas las clases sociales reci-

Por obra del azar, supimos en esta casa que tres hom­
bre? jóvenes, uno de los cuales era licenciado en Filoso­
fía, los dos restantes cursando a la sazón sendas carreras 
liberales, habíanse visto obligados a abandonar sus estu­
dios para ponerse al frente del establecimiento de que 
son dueños: “ La Casa de los Insecticida” , sita en Nico-¡ 
lás María de Rivero, i.

Días ha les hicimos una visita para satisfacer nuestra 
curiosidad. Mantuvimos ujia larga conversación, de la 
que entresacamos unos párrafos, aquellos en que se re­
fleja fundamentalmente el porqué del cambio de que­
haceres.

—¿ Cómo —  hubimos de manifestarles —  han dejado 
arrumbadas sus carreras por estos menesteres, sin duda 
alguna de carácter menos elevado en la estimativa in­
telectual?

— Pues muy sencillo: por acción imperativa de los 
tiempos por que atravesamos. Las demandas siempre 
crecientes de la dependencia en el campo económico, de 
una parte, y sus frecuentes descortesías en el trato para' 
con el publico, de otra, determinaron en nosotros esta

P o r  d i s o l u c i ó n  S o c i e d a d

A L T I S E N T  y C O M P A Ñ I A . - P e l i g r o s ,  i4
L i q u i d a c i ó n  t o t a l  d e  e x i s t e n c i a s

P r e c i o s  e x c e p c i o n a l e

L os soldados, en posición  firmes, presentaban ar­
m as...

Las bandas parecían lanzar su júb ilo  con  estas 
notas de la M archa Real.

A  lo largo de los andenes, henchidos, iban ro ­
dando com o un trueno las aclam aciones;

“ ¡V iva el R e y ! ¡V iva el R e y !”
Era la prim era vez que y o  iba a ver a D. A lfon ­

so X III .
M is o jos , ávidos, devoraban el tropel de jinetes 

que avanzaba... A l frente de ellos, vestido con  el 
uniform e de Infantería, de gala, iba, caballero en una 
jaca alazana, un niño pálido, espigado y  de con ti­
nuo sonriente: era el R ey.

Avanzaba al paso de su caballo. En su rostro, 
alargado, cetrino, se estereotipaba un gesto am a­
ble. Saludaba m ilitarm ente, sin pereza, con  un ade­
mán m uy insinuante, respondiendo a las aclam acio­
nes del gentío . L os  batidores de su escolta form á­
banle, com o una viva coraza, un círcu lo dê  oro  y  un 
engarce a su m archa triunfal. Detrás de él, su E s­
tado M ayor. Fulgía el sol en los petos, cual espe­
jos  m etálicos, de sus cora ceros ; se quebraban sus 
rayos en los espadines, com o cintas de fu ego , de sus 
oficia les; arrancaba centellas a las decoraciones áu­
reas de sus v iejos gen era les; trem elucían los g lo ­
riosos estandarte recam ados de oro, de sus bande­
ras. y , por últim o, cerrando la cabalgata, el escua­
drón de plumas y  de acero, de penachos y  de cas­
cos de la Real E scolta.

D etúvose el R ey -n iñ o  frente a la regia tribuna 
y, tras saludar solem ne y  cerem onioso con  su acero 
a la egregia  dama que la presidía, ordenó el desfile.

Cada vez que avanzaba lenta, m ajetuosa, ondean­
do al suave aire vernal una bandera roja  y  gualda, 
estallaban solem nes los acordes de la M archa Real. 
Entonces nacía un silencio profundo en la m uche­
dum bre, y  todas las cabezas se destocaban re lig io ­
samente. El niño pálido, el capitán general de todo 
aquel_ ejercito , dejaba de sonreír, y  erguido, arro­

ben el p e r iód ico ; pero no m e refiero a la aristocra­
cia en estas líneas, ni a las ricas, no. M e refiero a 
la clase humilde, ¡que son millares de ellas! ¿Q ue­
réis ver las cartas que escriben? ¿Q ueréis sentir 
palpitar los corazones de.E spaña? V enid a esta m o­
desta redacción ; aquí se vierten por entero en su 
fervor patrio. P ero no vengáis, no es n ecesa rio : 
leed estos párrafos.

(L loran do.) “  ¡Qué bello, pero qué bello, lo  que 
escribe el “ Caballero A u d az”  !... D oña Carmen, ¿no 
podrían vender a peseta este lib ro ? ... S oy  m uy p o ­
b re ; com pré los o tro s ; pero ahora mi hijo está en­
fe r m o ...”

O tra :
“ V en go  a m olestar a usted. ¿P od ría  prestarm e el 

libro del “ Caballero A u d az” ?... N o lo rom peré, 
c ré a lo : es divino, lo leeré en una noche, sin acoS' 
ta rm e ...”

D e una carta de C openhague:
“ Querida directora de A S P IR A C IO N E S : Hasta 

este rincón llegan los ecos de los triunfos y  de las 
desdichas de mi P atria : ¿n o  me puede enviar el li­
bro del “ Caballero A u d az”  ? ... S oy  un pobre sacer­
dote expatriado, nada tengo, pero ¡amo tanto mi 
P a tr ia !...”

*  ♦  *

N o d igo más, ¿para qu é? Corazones com o los 
vuestros, señores de R enovación , habréis com pren­
dido. ¿N o  podéis hacer nada? ¿N o  podéis por e jem ­
plo. pedir una buena cantidad de libros al autor, que 
éste rebaje el precio de librería y  que vosotros pon­
gáis lo demás, y  se vendan a peseta? ¡Qué obra de 
am or! ¡Qué obra de patriotism o!... En m etálico, 
nada puede A S P IR A C IO N E S , lo sabéis de sobra : 
pero  si ofrecerem os cincuenta suscripciones anua­
les, que ponem os a disposición de R enovación E s­
pañola. para que con el im porte de ellas (que R e ­
novación m isma cobre) lo añadan a la suma que 
puedan reunir. E sto es cuanto puede hacer A S P I ­
R A C IO N E S. ¡Cuántas lágrim as de am or van a res­

decisión., Al principio, nos ocasionó trastornos: no sa­
bíamos apenas nada de cuanto teníamos: ni el precio, 
ni si el contenido era solido o líquido, ní siquiera envol­
ver un paquete. Hoy, en cambio, no queremos que nos 
den lecciones quienes llevan varios años tras el mos­
trador. Hemos abaratado grandemente gran número de 
artículos de limpieza, en que estamos especializados, sin 
competencia, en Madrid, pues no adquirimos nada de 
los intermediarios, que siempre encarecen enormemente 
los artículos, sino en gran escala y  directamente del fa­
bricante. Además, vamos a dar un gran impulso a la 
perfumería. A  partir de primeros de octubre, encontra­
rán nuestros clientes, que son muchos y  de calidad, cuan­
tos artículos necesitan en su vida ordinaria en una casa 
bien montada. En cuanto al trato, le diré qué en Ma­
drid no hay establecimiento en que se tenga para con el 
público tanta deferencia. Los encargos telefónicos sír- 
vense en media hora, por grandes y numerosos que sean. 
Este esfuerzo por nuestra parte está compensado har­
tamente por nuestros clientes, cada día más numerosos, 
sin duda porqué se han dado cuenta de lo que ello sig­
nifica para nosotros. Cada día servimos mejor, a medi­
da que estamos más documentados. Pronto, siguiendo 
así, pues la venta ,se ha aumentado el quinientos por 
ciento, en menos de nueve meses, seremos impotentes 
para poder despachar tres hombres solos.

¿Esto lo dicen ustedes con melancolía, o alegre­
mente?—agregamos nosotros.

— Hoy, alegremente. ¡ Pues no faltaría m ás! Estamos 
contentísimos, pues el público nos trata com o le trata­
mos. es decir, con una cortesía desacostumbrada hace 
muchos años en Madrid.

Nos despedimos de estos simpáticos jóvenes (el más 
viejo cuenta actualmente treinta y cuatro años) con un 
apretón de manos, augurándoles un éxito sin preceden­
tes en el come-cio madrileño. Bien lo merecen.

Baúles» maletas» ca¡as 
de viajantes» arreglos

Casa L. Urcarey Ágüeto
¡Luis V, de Guevara» 4
l e l é íono  189 5 3
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Soy una persona im portan­
te... ¡y Kasta temible!

¿N o  saben, queridos lectores, con  quién tratan? 
Y q tam poco lo sabía hasta ahora, pero lo voy  
aprendiendo... [Y  me voy  a respetar y o  misma, c o ­
m o decía un teniente de cuchara que con ocí cuando 
se pusQ las estrellas...

Pues, señor, v o y  a distraerles a ustedes un poco  
con  la plancha del juez, o  del fiscal, o  del que sea, 
(jue no he podido (ni rae he m olestado) averi­
guarlo.

E l m iércoles rae invitaron a ir al “ cin e”  ; gen e­
ralm ente no salgo, pues estoy  cansada y  me acues­
to  tem p ra n o ; al salir, la portera o y ó  que íbam os al 
teatro. A  las once y  media de la noche, o  más, se 
presentaron dos policías preguntando por m i inte­
resante persona, con orden de llevarm e inm ediata­
m ente al Juzgado de guardia. La portera aseguró 
que no estábam os, y  los policías (cum pliendo con 
órdenes, com o  es natural) pusieron mal gesto y  qu i­
sieron ir al tea tro  que fuera para detenerm e allí 
m ism o. ¡Qué espectáculo se perdieron en el “ c in e” 
F íg a ro !.. .  E stoy  v ién dolo ... En la pantalla hubiera 
aparecido un n om bre: el m ío ( ¡q u é  h o n o r !), y  le ­
vantarm e, ser requerida por los guardias, que me 
llevan en coche (pagándolo y o , por supuesto) o  a 
pie, si no tengo dinero, atravesando tod o  M adrid 
custodiada... ¡Nada, un bon ito re co rd !... P ero  no 
divaguem os, porque no pudo ocurrir porque la p or ­
tera no sabía en qué teatro. Pensaron avisar al se­
reno, pero  (vu elvo a nom brar a la portera ) les in­
dicó que era m ejor subieran y  la criada nos daría el 
recado. Subieron, y  encargaron muchísimo que no 
dejara de presentarme enseguida (a  las dos de la 
mañana) en el Juzgado de guardia. L a muchacha, 
efectivam ente, se durm ió com o un lirón y  nada nos 
d ijo  cuando volvim os a casa, y  nos acostam os tan 
tranquilam ente, sin pensar en que se esperaba mi 
aparición en el Juzgado de guardia. ¡Qué im pacien­
te estaría el ju e z !. ..  Siento de veras haberle dado 
m ico ... Continuem os. El respetable señor juez, al re­
tirarse, hubo de com unicar a la D irección  general 
de Seguridad que no me había presentado. ¡H o rro r ! 
[D esacato !... Y  es claro, ya  estarían disponiéndose 
a enviar por m í con un carro  de guardias de asalto 
lo m enos... P ero  no, porque con el día se le aclaró 
la m em oria a mi criada y  nos dió el recado.

¡Se cayó la casa en cim a!... E m pecé a hacer mi 
equipaje (y a  v o y  teniendo costum bre de ello, y. esta 
vez pensaba, llevarm e víveres para no pasar ham ­
bre, que pasé mucha la otra v ez ). P ero  se acordó 
enviar a preguntar m ientras hacía la maleta. Fue­
ron, ¡y se a v erig u ó !... Plancha se llama esa figu ­
ra ... D e lo  sublim e a lo ridículo, un paso, y  lo que 
es esta planchita era de esas que ni eléctricas y  de 
sastre pesan m ás... H arem os historia (h istoria que 
deberían con ocer los señores fiscales, jueces y  poli­
cías, creo  yo , para no m olestar a ciudadanos que no 
nos m etem os absolutam ente en nada, y  som os tan 
inofensivos para el régim en com o el más inocente 
pa jarillo ). E l resultado es que hay un periódico de 
los em pleados de Correos que se llama “ Realidad” . 
Parece que se escribió algo gordo en él sin firma, y  
enseguida, ¡qué talento, pero qué talento tienen los 
que actúan en esta sección ! d ijeron : “ Verde y con
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asa, alcarraza.”  ¿ “ R ealidad" se llama el periódico, 
y  no tiene firma, y  es fuertecito  el articu le jo? Pues 
cátate que ya  la ten em os: ¡Carmen V elacorach o! 
Y  sin parar m ientes en la m olestia de irrum pir a 
horas intem pestivas en una casa, y  de que a esas 
horas llevar a una señora con  policías era algo fu er­
tecito, y  tod o  lo demás, que huelgan los com enta­
rios, cargaron las culpas sobre mí. Pues no, seño­
res, no ten go nada que ver con  “ R ealidad”  ; reali­
dades, sí, eso es otra  c o s a ; pero además, tam poco 
soy  cartera ni em pleada de Correos.

D e manera que mañana aparece un artículo en el 
“ M undo O brero” , por ejem plo, ¡y cargo y o  con  el 
m u e rto ! O  m atan a diez o  doce, o  aparece un ar­
senal de arm as en cualquier casa, ¡y nada, que soy 
y o  quien las lia llevad o !... N o hagan ustedes caso, 
¿eh ? , si leen cualquier día noticias de esas espan­
tosas, tales cam o por e jem p lo : “ A yer a la madru- 
g’ada filé detenida en una verbena, donde estaba bai­
lando, la redactora -je fe  de A S P IR A C IO N E S , por 
haberse com ido diez o  doce niños cru d os ...”  ¡Ya 
saben r que desde ahora m e absuelvan, porque es que 
cuando no sepan quién ha hecho una cosa, ¡cata- 
p ú m !, ya lo sabem os: ¡Carmen V elacorach o !

Aniversario de don A dolfo  
Rodríguez Jurado

Mañana, día 12, se cum ple el prim er aniversario 
deí fallecim iento en Sevilla del que fué em inente ju ­
risconsulto y  decano durante m uchos años del C ole­
g io  de A bogados de dicha capital, a la que también 
representó en Cortes, D. A d o lfo  R odrígu ez Jurado.

H om bre de extraordinarios m erecim ientos, supo 
simultanear la actuación profesional y  parlam enta­
ria con  sus actividades literarias y  artísticas en las 
Academ ias.

En el orden profesional, el Sr. R odríguez Jurado 
fué iniciador y  presidente de la A sam blea de decanos 
de todos los C olegios de A bogad os de España que 
se celebró en el año 1930 y  que abordó temas de gran 
im portancia encam inados al enaltecim iento de la ju s­
ticia y  la dignificación de la toga.

En la triste fecha del prim er aniversario de tan 
ilustre hom bre público reiteram os a su familia, y  es­
pecialm ente a su h ijo  D. A d o lfo , actual diputado a 
Cortes por M adrid, el testim onio de nuestra sincera 
condolencia.

CORRESPONSALES
Los necesitamos de nuestra misma ideología. Es­

críban ahora mismo a A S P IR A C IO N E S

Defenderemos hasta morir, 
si es precio, la R eligión  y  la

Patria
Este es el sagrado ideal del sem anario A S P IR A ­

CIO N ES. ¿D ebem os dejar en el abandono y  sin p r o ­
tección  a estas incansables m ujeres que trabajan sin 
descanso y , pasando por todos los atropellos, se p o ­
nen al serv icio  de todas? N o, mil veces, no.

La Prensa católica debe ampararse, y  no debe fa l­
tar en todos los liogares el sem anario católico.

N o deben alegar el “  ¡No podem os ta n to !” , pues­
to  que no cuesta tantas pesetas la suscripción al se­
m anario A S P IR A C IO N E S , de Madrid.

N o debe faltar en el hogar de la clase media, en 
el hogar del potentado y  en el hogar hum ilde; otras 
cosas cuestan m ucho más. T odos tenem os derecho a 
ayudar a las m ujeres que trabajan y  se sacrifican 
por el bieft, pues suscribiéndose a A S P IR A C IO ­
N ES se ayuda-a las m uchas m ujeres que viven del 
periódico, y  hasta alcanza los pequeños beneficios 
la corresponsal.

¿Q uién m ejor que los católicos tenem os el deber 
de salvar el trabajo de la m ujer?

N o vaciléis, y  la que no lo esté suscríbase ense­
guida al sem anario, ¿pues quién puede suscribiros 
m ejor que su corresponsal, que m uy en breve tendrá 
el honor de visitar los pueblos de Extrem adura, para 
que las extrem eñas todas puedan ayudar m aterial­
mente a las que se sacrificaron por el triunfo de un 
noble ideal ?

A sí, pues,'queridas extrem eñas, prestar esa ayu­
da que os piden las m ujeres de A SP IR A C IO N E S .

N o com prendéis el bien que hacéis a vuestras her­
manas, identificadas con  vosotras en to d o ; sólo con 
dedicar unas pesetas al año sacáis del estado econ ó­
m ico a estas trabajadoras m ujeres, que tod o  lo sa­
crifican en aras del deber.

Com penetradas de lo que vale este sem anario, no 
debéi's dejar para o tro  día lo que hay necesidad de 
hacerlo cuanto antes.

Angela Galán Ruiz.

Granja de Torreherm osa, y  ju lio de 1934:

Lo q(ue leen los niños en
Rusia

A hora se desayuna G orki con  que a los niños ru­
sos no les gusta leer' sino a O liverio T uist y  cuen­
tos de hadas y  de princesas... ¡A  buena h ora ! Estos 
hom bres, que han revolucionado el m undo, no sa­
bían com prender el alma de los niños, y  pusieron 
en SU.S manos obras e.spantosas de sexualidad, de 
deberes para con  el com unism o, de odios, de podre­
dumbre, de cieno, y  nada de am or ni de valentía. 
L a historia rusa fué olvidada por com pleto, y  los 
niños, ¡m ilagro de D ios !, arrojan esos grabados que 
los im píos pusieron en sus m anos, con  esos horri­
bles textos, y  se vuelven a los héroes legendarios 
que esgrim ían la tizona, cubrían sus m iem bros con 
la armadura, reñían con  la espada y  adornaban sus 
cabezas de laureles... Prefieren las hadas buenas a 
la República soviética, que los viste con  trajes sin 
sexo y  los envuelve en un halo irrespirable. E l ruso 
arrojó  al niño del h og a r ; el niño se form a el hogar 
ideal que está a su alcance, leyendo lo que leyeron 
sus padres... ¡Justo ca s tig o !... ¡Tengam os fe !  
¡Quién sabe si estos niños rom ánticos volverán a 
rehacer la Rusia, la verdadera Rusia, m oderna, sin 
látigo, sin esclavos, pero con  C rucifijo, con  la San­
tísim a V irgen  y  con  hadas buenas que protejan  los 
sueños de los niños sin m adre...

E n c u e s t a  c u r i o s a
En una biblioteca de C hicago existe un libro, en 

el cual 500 hom bres han escrito  “ cuál fué el m ayor 
error en que incurrieron durante su vida” . L a re co ­
lección  de estos testim onios, o  tal vez sería más c o ­
rrecto llamarlas “ con fesion es” , fué hecha por el 
d octor Earl Pratt. H e aquí algunos extractas del 
interesante l ib r o :
y  no estudiar los años que pasé en la escuela.”

Durante mi niñez no supe apreciar el valor de la 
educación.

Si hubiera tenido m ayor cuidado de m i dinero, 
ahora disfrutaría de m ejor  salud y  m oral más ele­
vada.

No com prendí la im portancia de no estar cam ­
biando constantem ente de ocupación.

El m ayor error de mi vida le com etí el día que 
me tom é la prim era copa de licor.

U no de los más grandes errores de m i vida fué 
no haberm e perfeccionado en ninguna de las cosas 
que com encé a aprender.

Mi m ayor error consistió en haber abandonado la 
escuela en el quinto curso.

M algasté el dinero cuando percibía buenos suel­
dos.

La más grande equivocación de mi vida fué pen­
sar que no era necesario perseverar en una sola 
cosa y  no estar cam biando de em pleo o  trabajo cada 
tanto tiem po.

Mi ensimi.sinaraiento y  no querer escuchar los 
consejos de mis padres.

M i m ayor equivocación fué m algastar m i tiem po
“ N o aliorré nada de lo que gané.

Ayuntamiento de Madrid
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Sindicalismo Obrero 
Católico

Bases de oráaníasación y programa doctrinal 
y de acción del Sindicalismo Obrero Católico

Que se multipliquen las escuelas nocturnas de 
artes y  oficios, las escuelas experim entales, prácti­
cas de agricultura y  las escuelas elem entales de c o ­
m ercio , que sirvan para aumentar la capacidad té c ­
nica y  la ascensión ' económ ica y  social del proleta­
riado.

Que el Estado, las D iputaciones provinciales, los 
A yuntam ientos, las C orporaciones locales y, sobre 
todo, las organizaciones profesionales patronales 
subvencionen las escuelas técnicas organizadas por 
la iniciativa privada, dentro o  fuera de los Sindica­
tos o  Federaciones de Sindicatos y  que ofrezcan  g a ­
rantía de eficacia. ,

Una visita al Centro de Instrucción
Comercial

L a vida cultural española cuenta con  el Centro 
de Instrucción  Com ercial, Sociedad fundada en esta 
villa del oso  y  del m adroño en 1882, que nació para 
proporcionar protección  y  m edios de trabajo a los 
dependientes de com ercio  e industria, facilitándoles 
los estudios necesarios para que en el crédito que 
con su labor ganan para la institución tengan su 
principal acicate.

H o y  damos a con ocer al público una institución 
m odelo, que lleva ya realizada eficaz y  admirable 
labor en sus años de existencia.

La norm a de conducta de tod o  el personal del 
Centro la preside liu Instrucción, Moralidad, Traba­
jo, Protección y Progreso.

Y  en verdad que su lem a se cum ple con tanta sen­
cillez com o seriedad. L a Junta directiva acierta en 
la d irección . L.os alumnos aprovechan los estudios, 
cuya labor se refleja en el porcentaje y  calidad de 
las notas obtenidas en los exám enes, y  así, cada día. 
se van aumentando las clases, porque el núm ero de 
éstos crece considerablem ente a pesar de la selec­
ción  que de un m odo continuo se hace de los ante­
cedentes intelectuales y  m orales.

La actuación ejem )plar''y  continua, sin medidas 
que puedan rozar el carácter de coercitivas, y  la 
austeridad de la Junta directiva, es el incitativo p o ­
deroso para profesores, alum nos y  fam ilias, dem os­
trando que en el Centro de Instrucción  Com ercial 
no hay más que una gran fam ilia, donde con  am or 
y  cariño se preparan para cum plir fielm ente los de­
beres de su profesión  o  de su vocación , sirviendo de 
ejem plo m utuo el con tacto  constante con  los p ro fe ­
sores para señalar la verdadera senda de la vida.

T oda  iniciativa que sirva para m ejorar o  pueda 
contribuir al engrandecim iento de la obra es estu­
diada con  verdadero cariño, sin que se om ita sacri­
ficio para proporcionar lo  necesario a m ejorar p ro ­
fesorado, alumnos o  local.

E l Centro de Instrucción  Com ercial está in cor­
porado a la E scuela Superior de C om ercio de M a­
drid.

Su plan de estudios abarca la Instrucción  prim a­
ria, Bachillerato, enseñanza de Preparación  m er­
cantil, Idiom as, Ciencias y  Letras para adultos; en­
señanzas artísticas, M úsica ; clases especiales para 
señoritas de Corte y  C onfección , Som breros para 
señoras, Labores y  P irograbado y  C orsés ; enseñan-
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zas especiales del Corte de Sastrería y  Cam isería e 
Instrucción militar.

Querem os dedicar párrafo aparte a la Escuela de 
V endedores, única en España, y  que tanta falta hace 
al personal que está detrás de un m ostrador rela­
cionándose con  el público.

La Junta directiva ha tenido m uy presente al p ro ­
fesor F. W . Taussing, cuando dice que “ uno de los 
hechos que se desprenden de los estudios m ercanti­
les y  de las investigaciones estadísticas realizados 
en tiem pos recientes es que el progreso  de trans­
ferencia de un artículo de las m anos del productor 
o  fabricante a las del consum idor es sumamente 
costoso. La diferencia entre el precio que percibe 
el p ro d u cto r  y  el pagado por los consum idores tie ­
ne una m agnitud asom brosa” .

A  tal fin, el Centro de Instrucción  Com ercial esta­
bleció la Escuela de V endedores, porque la inten­
sidad de la com petencia hace preciso que se estu­
dien los factores determ inantes de la venta. Y  para 
que ésta alcance un buen rendim iento es indudable 
que han de conocerse a fondo, por una parte, las 
propiedades o  índole de la m ercancía, y, por otra, 
las necesidades del público consum idor.

Esta es, pues, la finalidad de la Escuela de V en ­
dedores, a cuyo frente se encuentra persona tan 
com petente com o D. A nton io  N avarro.

Querem os señalar sim plem ente, a lgo  de lo que es 
el Centro de Instruucción Com ercial, porque para 
hacer un estudio acabado necesitaríam os espacio 
m ayor que el que nos perm ite A SP IR A C IO N E S .

El profesorado lo  form an, en núm ero de 40, té c ­

nicos de com petencia acreditada. L os títulos de su­
ficiencia concedidos en, el curso, com o profesoras de 
Corte y  C onfección  de vestidos, abrigos y  ropa 
blanca para señoras, suman más de 40.

Los alumnos prem iados con  cartillas donadas por 
el M onte de Piedad con  m otivo de la F iesta del 
A h orro  son 20. M uy cerca de 50 los prem ios extra­
ordinarios. Ochenta prim eros prem ios. N oventa se­
gundos prem ios y  otros tantos accésits.

H ay prem ios a la constancia, subvencionados por 
D. Gabriel y  D. Constantino Gancedo, Galíndez y  
M eneses.

Para dar a con ocer  lo que es el Centro de Ins­
trucción  Com ercial direm os que las cifras obten i­
das por m atrículas en el presente curso son :

Socios de n ú m ero......................................................  1.650
Alumaios de la Cámara de C om ercio ..............  300
Alum nos m eritorios ..................................................  190

T otal....................................................  2.140

próceres en la política. Centros y  Sociedades, y  al­
gunos directores de periódicos.

A ctualm ente cuenta con más de 2.000 socios, cuya 
recaudación por recibos y  m atrículas ha ascendido 
a más de 125.000 pesetas anuales. El últim o ejerci­
c io  se cerró  con  más de 9.000 pesetas de superávit.

En resu m en : podem os decir que el Centro de 
Instrucción  Com ercial progresa a buena m archa. El 
aspecto cultural de sus alum nos es m agnífico, sien­
do de notar la preferencia de que son ob je to  para 
ser colocados en el com ercio , la industria y  la ban­
ca de M adrid. Es la garantía propia de la labor de 
los alumnos, y  para que esta labor sea verdadera­
mente eficaz se establece el control trim estral en 
debida form a.

El cariño de la Junta al Centro de Instrucción  
Com ercial, su ejem plo, es el recuerdo en tod o  m o­
m ento de que el prim er deber del estudiante es es­
tudiar.

Es digna de envidiar la constancia y  el cariño que 
tiene la Junta directiva en el cum plim iento de su 
cargo. Con ella actúa una inspección, por si entre 
profesores y  alumnos hubiera tibieza en el cum pli­
m iento de sus deberes. Las faltas son castigadas 
para evitar m ayores m ales ; pero la puntualidad de 
profesores y  alumnos y  la aplicación de éstos es 
tim bre de gloria , y , para dem ostrarlo, ahí está la 
exposición  de trabajos que, com o final de curso, que­
dan expuestos al público en sus anchos salones. Mil 
maravillas encontrará el visitante en los trabajos 
que figuran en los seis salones, sin poder significar 
una preferencia, porque todos ellos, de cualquier 
asignatura, rivalizan en com petencia y  perfección .

N o querem os dejar la pluma sin dedicar justas 
alabanzas al elem ento joven , que, si cum plidam ente 
acredita que es m uy estudioso en las clases, sirve 
de solaz esparcim iento en las reuniones familiares.

Y  ahora un ruego a quien pueda tener la virtud 
de donar una o varias cantidades para que el Cen­
tro de Instrucción  Com ercial se establezca en un 
m aravilloso palacio, no por vanidad, sino por nece­
sidad. Y  conste que esta virtud debían de tenerla 
todos los Bancos, ayudados por el com ercio  en g e ­
neral.'

L a acum ulación de ingresos es avaricia, y  es más 
humano dedicar un m illón de pesetas a una obra 
com o la que desenvuelve el Centro de Instrucción 
Com ercial que añadir una pequeña cantidad al fon ­
do de reserva. El A p ósto l manda a los ricos de este 
siglo que den y  que repartan francam ente, porque 
todos som os hijos de Dios.

Julio Hostaled.

n roe ke d e oro

El núm ero total de alum nos es superior al del 
curso anterior. Su aum ento es tan notable, que para 
el próxim o curso ha habido necesidad de alquilar 
un nuevo piso en la m ism a casa.

El Centro de Instrucción  Com ercial tiene sus in­
gresos por cuotas de socios, cuyo núm ero es m uy 
cerca de los 2.000. Está subvencionado con  más de 
25.000 pesetas por la Cámara de C om ercio, con  2.000 
por el A yuntam iento de M adrid, y  o tro  tanto, en 
núm eros redondos, por el M inisterio de Instrucción 
pública. Con 5.000 pesetas por el B anco de España.

H ay que agregar varios donativos de 50 y  100 p e ­
setas, respectivam ente.

Cuenta con  varios bienhechores, benem éritos del 
Centro, entre los que se encuentra el B anco de E s­
paña, y  com o patronos, el C írculo de la U nión M er­
cantil y  los Sres. R odrígu ez H erm anos, d irector del 
Crédito Lyonnais, el E xem o. Sr. D. Carlos Prast, 
D. A nton io Sacristán y  otras personalidades.

Son presidentes y  socios honorarios destacados

Se han cerrado las Cortes, y  perm ítasenos decir 
que el broche ha sido tiros, bofetadas, insultos, y  
todo el co rte jo  acostum brado por parte de las iz­
quierdas ; pero que las derechitas ha sido a lgo  bue­
no. ¡Bien por R enovación ! ¡Bien por Calvo S ote lo ! 
¡Bien por A lb iñ an a !... ¡Bien por los tradicionalis- 
t a s ! Ellos han hecho labor bonita y  va liente: han 
protestado, han dicho tod o  cuanto tenían que decir 
con  elegancia ¡y  con  claridad !..., y  han dem ostrado 
que hay talento, facilidad de palabra y  valentía. 
¡H asta o tra !... ¿L legaran  a abrirse nuevam ente?... 
“ A llá veredes”  d ijo ... ¿e l C id ? ... ¿P e ro  es que exis­
tió  el Cid de veras ? ¡Cóm o nos alegraríam os nos 
contaran algo de ese señor, para ver si había... con ­
tag io ...

Aparatos de Radio para corriente alter- 
:: na y continua :

FONOGRAFOS, DISCOS, PIANOS, ARMONIUMS 
Y CUANTO CON LA  MUSICA SE RELACIONA

l/N /O N  MUSICAL ESPAÑOLA
Carrera de San Jerónimo, 34, y Preciados, 5. 

TELEFONO 14612
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Sesión de Cortes
S obrecogido el corazón  por las palabras pronun­

ciadas por el Sr. A zaña en el m itin del dom ingo en 
el “ c in e”  Pardiña's, com o clausura del C ongreso de 
Juventudes de Izquierda Republicana, nos dispone­
m os a hacer el resum en de la sesión de Cortes de 
esta semana, última de la etapa del prim er sem estre 
del año que correm os.

O ír a D. M anuel A zaña que el interés de la R e ­
pública y  el interés"* nacional coinciden hoy con  el 
ton o  y  con la doctrina de la Generalidad de Catalu­
ña y  echarnos a tem blar al m ism o tiem po, tod o  es 
uno. Se le ve la oreja , y  ya es bastante. ¡Pobre A z a ­
ña, qué solito te quedas!

P ero donde llega el nudo a la garganta y  nos sen­
tim os desfallecidos es cuando d ice : “ Varaos a c o lo ­
carnos en la m ism a situación de ánim o que estába­
m os frente al régim en español en el año 1930. Si nos 
em pujan..., aquí estam os en prim era fila.”  Y  con ­
cluye su mal reprim ido orgu llo  despótico D. M anué 
afirmando gravem ente que antes que una R epúbli­
ca entregada a fascistas y  m onárquicos prefiere 
cualquier catástrofe, aunque toque perder y  derra-

Á n g e l  Carral
Atocha, 36 (antes 32)

Trajes de baño - Albornoces 
A b r i g o s  y v e s t i d o s

Fábrica de ropa blanca
mar sangre. Verdaderam ente, el equipo de Casas 
V iejas no se con form a con  la pérdida del P od er ; 
pero el pueblo soberano así lo quiere, y  a esperar 
tiem pos m ejores, señores de la ultraizquierda.

Em pieza la sesión tom ándose en consideración una 
propuesta del conde de Vallellano relativa a la d e ­
secación de la laguna de la Nava. vSu autor defiende 
esta proposición  de ley con su acostum brada e lo ­
cuencia y  com petencia. Se trata de obras de mucha 
im portancia en lo  social, económ ico y  sanitario para 
la provincia de Palencia.

Entram os, por fin, a discutir el suplicatorio del se­
ñor Lozano.

El Sr. P rieto  exam ina el escrito del fiscal, que 
justificó la detención en flagrante delito del señor 
L ozano.

E l diputado socialista dice al Sr. P rim o de R ivera 
que le va a nom brar varias veces.

Habla el orador de los que acudieron al aeródro­
m o de E xtrem era sin cachearles. H ay  una serie de 
preguntas y  respuestas, en la que intervienen va­
rios diputados. Cita un telegram a que ha dirigido un 
capitán de la Guardia civil al Sr, L ozano, que dice 
a sí: “ L am ento el incidente, pero es justo que u s ­
ted esté en la cárcel.”

El je fe  del G obierno dice que ese capitán sufre un 
arresto de dos m eses por el telegram a. Sigue ha­
blando el Sr. Sam per para rebatir cuantos- argum en­
tos emplea el Sr. P rieto  en una defensa sin más 
justificación  que la de pertenecer al partido socia ­
lista.

La Cámara concede el suplicatorio por 214 votos 
contra 62.

Y  vam os de suplicatorios. Se lee el dictam en fa ­
vorable a la concesión  del suplicatorio contra P ri­
m o de Rivera.

E l Sr. P rieto  consum e un turno en contra a la 
concesión , después de pedir perm iso al Sr. P rim o de 
Rivera.

Alaba al Sr. P rim o de R ivera por su gesto  de d e ­
clararse dueño de las armas que portaba otra per­
sona desde Chamartín a M adrid.

“ Aunque se haya concedido el suplicatorio contra 
el Sr. L ozan o— dice— , no se debe conceder el del se­
ñor P rim o de Rivera. ¿N o es verdad que no se con ­
cedería si no se hubiera concedido el del Sr, L o ­
z a n o ? ”

El Sr. Velayos (agrario, de la C o m is ió n ): “ N o es 
c ie rto .’

Interviene el Sr. Prim o de R ivera. Da las gracias 
al Sr. P rieto. D eclara que la teoría del Sr. P rieto  es 
exacta en cuanto a los suplicatorios, pero ha dicho 
algunas inexactitudes que se deben rechazar.

N iega que sea rom ántico, ni agresivo, ni extraor­
dinariamente valeroso.

Afirm a que al venir al m undo el fascism o fué ru­
dam ente atacado en España. A firm a que no hubie­
ra pensado en la violencia si no hubiera venido la 
violencia contra él.

Com bate los criterios del Sr. P rieto interpretando 
la Constitución. D ice a la Cámara que haga lo  que 
tenga por conveniente después de haber o ído al s e ­
ñor Prieto.

Declara que piensa pasar en la cárcel una tem po­
rada de m editación.

P or  137 votos contra 65 se concede el suplicatorio.
El Sr. P rieto defiende al Sr. Prim o de R ivera pen­

sando en su com pañero L ozano. P ero no es lo m is­
m o tener siete pistolas en casa que varios paquetes 
para distribuir entre los correligionarios, arm ándo­
les, para hacer la revolución.

Y  llegam os, por fin, al cerro jazo , no sin discutir 
la cuestión catalana, en la que se da, por 191 votos 
contra 62. confianza al G obierno y  cierre de las 
Cortes.

N ueve horas para correr el cerro jo , sin contar las 
empleadas en engrasarle.

Aquí se hace tod o  a base de discursos, y  he aquí 
que la proposición  de confianza dió lugar a una a c ­
tiva peroración  de los je fes  de m inorías.

E l Sr. Calvo Sotelo (R . E .) interviene en nom bre 
de su m inoría y  ataca la confianza al G obierno, p o r ­
que— dice— no la tiene ganada. El orador, brillante­
m ente, hace una recopilación  de los hechos.

La Generalidad ha com pletado su rebeldía ju ríd i­
ca con num erosos actos de tipo político  y  bélico. 
A taca al G obierno porque no ha esclarecido las de­
nuncias que se han hecho sobre la actuación del g e ­
neral Batet al frente del E jército  de Cataluña.

V a enumerando hechos, y  dice al Sr. A zaña que 
tendrá ante la H istoria la responsabilidad de no ha­
ber previsto los conflictos para el Estado.

H abla del traspaso del O rden público. Exam ina la 
ley de Cultivos catalana, y  juzga  peligrosos algunos 
de sus preceptos, que suponen una expoliación  de 
los propietarios.

D eclara que, aun siendo m uy grande la veleidad 
del Sr. Samper, él cree que la falta de solución a este 
problem a depende de la veleidad que hay en las al­
tas atalayas de la Nación.

El Sr. Alvarez Mendízábal (rad ical) d ice : ¡Es m u­
cho el divino C alvo!

El Sr. Calvo Sotelo: Su señoría podía callar re ­
cordando sus correrías por Cuenca com o diputado 
m onárquico. (M uy bien.) Si quiere, le traeré sus 
proclam as.

Sigue el Sr. Calvo Sotelo  aludiendo a los altos p o ­
deres, que se reflejan en el je fe  del G obierno.

Interviene D. R icardo, y  sus prim eras palabras son 
para aceptar la idea del cierre de las Cortes. D ecía-

C a s a  S K  R  R  A
Bolsos blancos y bisutería de madera - Paraguas. 
Guantes - Abanicos - Bastones - Sombrillas-Me­
dias - Bolsos - Bisutería y Abanicos antiguos
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ra que el G obierno no pretende obrar a su arbitrio 
ni necesita excesivam ente del Parlam ento, T iene su 
com petencia, y  hasta ahora no se han levantado con ­
tra él interpelaciones com o las que con ocieron  otros 
Gobiernos, (Protestas socialistas.) El G obierno es­
tará siem pre intervenido por la opinión y  la Prensa.

E l Sr. Menéndez: L a Prensa gravada con  multas.

El Sr. Samper: En tiem pos de su señoría no se 
podían publicar periód icos. (M uy bien.)

El G obierno ha atendido en el problem a catalán 
a la sentencia del Tribunal de Garantías, a la C ons­
titución. al Estatuto y  a la paz pública.

Term ina diciendo que cree que el G obierno cum ­
ple su deber cum pliendo la Constitución. Y  sépase 
que la serenidad del G obierno no ha de ser incom pa­
tible con la energía. (Aplausos.)

El conde de R odezno explica el v o to  de la m ino­
ría tradicionalista.

El Sr. V entosa habla por la L liga. y  no o torga  el 
v o to  de confianza al G obierno.

El Sr. Valentín explica que no votará la prop osi­
ción  de confianza.

El Sr. Gil Robles: Se han hecho aquí m anifesta­
ciones que obligan a una nueva puntualización de 
criterio, para no dejar a nadie la adm inistración de 
nuestra posición  dogm ática.

Esta m inoría— dice— estaba al lado del G obierno, 
y  luego ha m arcado una discrepancia. H em os pedi­
do firmeza, que no es violencia.

Sigue analizando la conducta de su m inoría con  
respecto al G obierno, y  dice que no tiene que defen ­
der a éste. P ero hem os de decir que, si el problem a

H o t e l  L a n d r e
Calle» Preciados, Galdó y Carmen 

Una p r o l o n g a c i ó n  de  su  h o g a r

es grave, ha sido creado por G obiernos anteriores. 
Frente al G obierno se sientan los que lo crearon y  lo 
envenenaron. (Gran ovación en toda la mayogía.)

¿H em os perdido ya la m em oria? ¿H em os olv ida­
do que fueron a Barcelona tres m inistros en avión? 
¿ Que el Sr. Azaña concedía, para seguir gobernan­
do, todo lo que se pedía de B arcelona? ¿E s que ah o­
ra m ism o no saben allá que cuentan aquí con có m ­
plices y  encubridores ? (Enorme ovación de toda la 
mayoría en cada una de esteis preguntas.)

El Sr. T irado (socia lista ) grita  contra las dere­
chas, y  hay un altercado personal entre él y  el se­
ñor O riol (popular ag ra rio ). O tros diputados, entre 
ellos los Sres. P rieto  y  N egrín , acuden tam bién, y  
se prom ueve un trem endo a lboroto  que dura varios 
m inutos. El Sr. A lba  abandona la presidencia. M u ­
chos aseguran haber v isto  al Sr. P rieto  em puñar una 
pistola. Los diputados van sentándose en sus esca­
ños, pero son constantes los a lborotos y  com enta­
rios sobre el arma que se ha esgrim ido. M uchos par­
lam entarios encienden cigarrillos. V uelve a la m esa 
el Sr. A lba y  reanuda la sesión, después de haber 
dominado unas lonchas de jam ón con  un panecilío. 
En esta form a debíam os trabajar todos los seres 
m orta les; pero, desgraciadam ente, el jam ón perm a­
nece alm acenado en el C ongreso.

Sigue el discurso del Sr. Gil R obles. Después ha­
bla el Sr. M artínez B arrio. A  seguida, el Sr. M aura, 
que recuerda sus tiem pos de m inistro. ¡U f, qué o lor  
a cham usquina! El Sr. M aura no tiene más repre­
sentación que la propia, y  esta es tan poca, que p o ­
dem os asegurar que hasta su som bra le dejará solo. 
A sí es terrem oto de valiente.

L e cto ra s : no se puede pedir más. H ace m ucho ca­
lor para que se empleen m étodos de energía  contra 
los ezquerranos. Después de todo, ¿en  qué se nota  
que se burlan de E spaña? Si es com o  todas las co ­
sas: prim ero, casi el arrepentim iento de haber fa l­
ta d o ; después, faltar a los deberes sin acordarse 
del sacrosanto deber de cum plirlos. España, los es­
pañoles, escupim os a la cara a quienes, com o  C om - 
panys, tienen un mal gesto  para los que tuvim os el 
honor y  la dicha de haber nacido en esta tierra ben­
dita de hidalgos.

Y  a los que cum plen con  su deber en el desem peño
de sus altos cargos, que D ios les p rem ie ; si no, que 
les castigue.

RAS
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6 ASPIRACIONES

H isf orlas viejas siempre 
nuevas
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U N A C U P L E T IS T A  IN T E N T A  A R R O J A R S E  A L  
M A R  EN B A R C E L O N A . L L E V A B A  EN B R A ZO S 

U N A  C R IA T U R A  D E  C U A T R O  M E SE S

Siempre han ocurrido estas cosas; cuando se ence­
rraba a la m ujer ba jo  llave, y estaba guardada por 
cancerberos o  dueñas, es lo cierto que la m ujer se 
dejaba llevar del am or, no direm os engañar (que 
para mí siempre hay engaño entre hom bre y  m u­
je r ) . P ero  ahora, con  estas excursiones, este des­
nudismo y  estas m odas soviéticas, ocurren a cada 
paso, no com o antes, que era de tarde en tarde. Ja­
más hem os visto tantas m ujeres en estad o ; jamás 
tantas que se-quiten la v id a ; jam ás tantas en las es­
quinas desde las diez de la mañana. ¿ E sto puede 
evitarse? Sí, debe evitarse, al m enos en la parte que 
nos atañe.

El señor m inistro de la  G obernación debe, ante 
todo, ver cóm o se quitan esas desdichadas m uje­
res de las esquinas; en  segundo, que se prohíban 
esas salidas, esa.s parejitas, que son el escándalo de 
todos los (jue presencian el espectáculo, y  lo más 
triste, que el hom bre se va cantando y  la m ujer que­
da gim iendo. Y  tercero, y  esto es esencialísim o, que 
se m ulte en el grado m áxim o al hom bre que deje 
a una m ujer en estado, abandonándola después. Si­
gam os siquiera para a lgo  bueno las leyes de Estados 
Unidos. Es criminal, verdaderam ente criminal, que 
una pobre desdichada, a los dieciséis años, p oco  más 
o  m enos, encuentre su vida rota, truncada, añadida 
con  un h ijo  al que habrá forzosam ente de arrojar 
en un torno, porque la sociedad no mantiene a la 
madre que cae y  lleva a la prenda de su falta en 
brazos. A sí, que el excelentísim o señor m inistro de 
la Gobernación tiene la palabra, la tienen los legis­
ladores y  la tenem os nosotras, ¡madres católicas!

f r u t e r í a

Bernardo Delgado
Calle de Cádiz, 9 ,  r e /¿ /o n o  n 6 S 9  
esiftíina a Espoz y A íina  A í  ̂ 4. D  R  I D  

La casa más surtida en frutas finas de todas clases

tinieblas de la muerte. Estos crím enes son nuestros, 
son de todos, son de una sociedad egoísta  que se 
envuelve en su m anto de pieles y  se cubre los o jos  
jjara no ver miserias. P ero esa sangre hará que el 
m anto caiga, y. los o jos  se abrirán, viéndolo todo 
rojo.

Los niños que no llegan a nacer por falta de com ­
pasión, los niños que han nacido de padres canallas 
deben tener en la sociedad padre, madre y  hogar... 
“  ¡Dejad que los niños se acerquen a m í ! ”

Una madre.

¿Cómio podem os evitar esto? ¡Oh, s í! P odem os 
evitarlo. N o que caigan las infelices, eso, n o ; pero 
que después de caídas encuentren redención. P o r ­
que no hay casa ninguna que abra sus puertas para 
una criada, una doncella, una cocinera, que lleve un 
niño en brazos, y, sin em bargo, esas m ujeres son 
madres, y  no les queda o tro  rem edio que arrojar a 
sus hijos le jos de ellas o  tirarse al mar o  al "m e ­
t r o ” , com o  estam os viendo. ¡A m or, am or!, que 
predicó Jesucristo, eso debem os practicar nosotras, 
y  exigir, así, exigir, que tod o  hom bre sea responsa­
ble de su paternidad. En Estados U nidos, vuelvo a 
repetir, jam ás se ve que un padre abandone a un 
hijo, que un hom bre pierda a una m ujer. ¡Qué m u­
jer  con.sentiría eso ! Plabría hasta lincham iento... 
Aquí, el hom bre se casa o  no se casa, tiene hijos y 
los abandona, y  se le da la m ano com o si tal cosa, 
y  las m ujeres se casan con  los hom bres que tienen 
hijos abandonados, porque com o ésta es la costum ­
bre. no lo  encuentran mal. ¡Es hora de que estas le­
yes inicuas ce se n ! Se arroja  una Constitución, se 
hace otra, se da el voto  a la m ujer, pero eso  no im ­
p orta : la desdichada esposa o  doncella continúa e x ­
puesta a Ja concupiscencia del varón, que muchas 
veces se acerca a ella ¡hasta para arrancarle el m i­
sero salario que gana!

Ciertam ente que el "T e n o r io ”  se exhibe en los 
escenarios anualmente y  ha llegado a ser un héroe, 
cuando sólo es un cobarde traidor.

¡M adres católicas! U na cruzada se im pone entre 
tod os ; c[ue no haya más m ujeres que, con  una cria- 
tura¡en sus brazos o  en su seno, busque asilo en las

Diálogos de Sociedad
(Conciusión)

Ella se levanta con  rapidez, se acercan uno a otro, 
se enlazan mutuamente y  empiezan a... tanguear.

A l pasar, lanza Guillermina una rabiosa y  triun­
fante mirada sobre M argarita, que continúa apo­
yada en su am etralladora; pero y a  no mira al baile 
ni se ríe de él. Sus o jos  se dirigen hacia el mar, y  
m ientras los clava con  extraordinaria fijeza en las 
diversas tonalidades que la puesta del sol refleja en 
e) horizonte, repite m entalm ente las frases que más 
le han im presionado de su últim a conversación. 
T oda la filosofía  acumulada en aquella cabecita de 
dieciocho años no basta a consolarla de aquel fra ­
caso.

El disco de fu ego desaparece en el agua, la luna 
destaca más v igorosam ente su contorno sobre el 
cielo, la luz y  las som bras em piezan a disputarse el 
puesto que por turno les corresponde. A lvaro y  
Guillermina, estrecham ente enlazados, continúan ba­
lanceándose suavem ente al com pás de aquella m úsi­
ca lánguida..., sensual..., voluptposa...

Epílogo.

AI día siguiente, A lvaro Zum alarregui cam bia im ­
presiones con  su íntim o am igo y  com pañero M anolo 
G on zá lez ; éste le d ic e :

— Bueno, y  al fin ¿p or cuál de las dos te has de­
cid ido?

—-¡H om bre, valiente pregunta! Para echar un rato 
de charla insubstancial y  de ba iloteo ..., Guillerm ina... 
Es más liberal. ¡Con la otra  no hay quien pueda! 
P ero ... para una conversación seria, para unas rela­
ciones form ales y, sobre todo, "para  casarm e con 
ella” ..., ¡M argarita !... ¿Q ué duda ca b e ?

y  diez minutos después, encerrado en su cam aro­
te, le eschibe la siguiente ca r ta :

’ "M a rg a rita : Perdona mi ligereza, mi arrebato ele

Calés Veracruz
Especial para iamilias

Tueste diario a la vista del público. 
Servicio a domicilio . - Chocolates, 
bom bones, azúcares y caramelos.

Almirante, 20
T  t J é i o n o  1 3 4 6 S

S errano ,  68
T e l é f o n o  5 4 9 3 4

M A D R I D

a y e r ; debía decirte que estaba arrepentidísim o de 
haberte dejado para bailar con  G uillerm ina; pero... 
no te lo  digo, porqtie... no ío  estoy. ¿C óm o había de 
estaflp , si precisam ente bailando con  ella, después de 
nuestra conversación, es com o he podido com pararla 
bien con tigo , apreciar la inmensa diferencia que exis­
te entre todas las m uchachas vulgares, frívolas, in- 
sul>staíiciales, de la sociedad actual, y  tú, ¡tan 
in te ligen te ,' tan instruida, tan original, tan ele­
gante, tan distinguida! y  tantos calificativos 
más que ten go que pasar por alto en obse- 
•cjuio a la brevedad? ¿Q uerrás creer que lo que 
más m é ha enam orado de ti ha s ido ..., ¡quién lo d i­
r ía !..., la firm'eza, la constancia, la valentía con  que 
te negaste a bailar con m igo  ayer? Y o  creo que me 
empeñaba más só lo  para o ír  los argum entos tan inge­
niosos con  que sabías defenderte, y  a m edida que cre ­
cía mi em peño por bailar, aumentaba m i admiración 
ante tus constantes y  repetidas negativas. N o puedo 
resistir por más tiem po la tentación de bailar con-

S A S T R E R I A

Antonio Martínez-Espada

Caballero de Gracia, 7 y 9

Especialidad en trajes 
de niños

Visitad sus escaparates 
y c o m p r o b a d  p r e c i o s

tigo , y .. . ,  decididam ente, me caso, si tú no te. op o ­
nes; pero reclam o inm ediatam ente el cum plim iento 
de tu prom esa : has de bailar un tango conm igo el 
m ism o día de la boda, delante de todos los invitados. 
Y a ten go escogida hasta la fecha. Contéstam e ense­
guida, M argarita, porque m i im paciencia no tiene lí­
m ites. ¿Bailarás ese día conm igo, sí o  no?

Alvaro Zum alarregui/’

A  los cuatro días recibía esta breve esquela: 
"B a ila ré  si aceptas y  cum ples una penitencia que^ 

en expiación de tu desaire de la otra  tarde, te im ­
p o n g o : durante todo el tiem po de relaciones, “ sea 
el que sea” , tienes que com prom eterte “ seriam en­
te ”  a no asistir, presenciar, ni m uchísim o m enos to ­
mar parte en ninguna clase de baile "m a rítim o ni 
terrestre” . A rréglate com o puedas, pero únicam ente 
así verás logrado tu deseo de "ca sa rte ”  para bailar 
un tango con

Margarita (Siem previva)/’

B O L E T I N
—'¿Qué opina ustod de la reposición del Crucifijo 

en las Escuelas?

N om bre ..

Calle ........

Provincia 

Pueblo ....

., numero.
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L a  verben a del C a rm en  pone a l descubierto el 
catolicism o del p op u lar b arrio  de C h a m b e rí

de

ne,

S[
ijo

Seríamos ciegos si todos en absoluto no viésemos en 
estas verbenas el aspecto religioso que entrañan. Hay que 
reconocer que fueron creadas como un homenaje a las 
patronas de los barrios madrileños; las parroquias, en 
esos días, visten de gala, hacen sus novenas, inculcan en 
los pechos el amor al Santísimo y éste extiende su ben­
dición sobre el pueblo noble, sobre el pueblo santo, que 
sabe divertirse sin pecar, que lleva en lo íntimo de su 
corazón el convencimiento de que no es un festejo pa­
gano. que podría serlo para quienes no sintieron la fe 
cristiana, pero que para el católico es un homenaje a 
Cristo Rey. a todas esas excelsas patronas y  a todos esos 
santos varones que dejaron marcada una huella clarísi­
ma a seguir por los fieles cristianos.

Esta verbena de ahora arraiga desde el año 1850, en 
cuya época se veneraba en Oiamberí a Santa Isabel y 
Santa Teresa. Pocos años después comenzó la devoción 
hacia la Virgen del Carmen, que se consideró como la 
imagen más popular del barrio, hasta el extremo de que 
los devotos de ella llegan a promesas de verdadero sacri­
ficio, y se llega a considerar en fama a la altura de la 
Virgen de Triana, en Sevilla, en la que, como en ésta, 
se desborda a límites verdaderamente sublimes.

Con gran satisfacción detallamos algunos de los co­
mercios que en este acreditadísimo barrio se han creado 
un  ̂ reputación. Una advertencia sincera hemos de ha­
cer : todos esos establecimientos son de primera catego­
ría, todos ellos gozan de una réputación consolidada a 
través de los años y. sobre todo, se ven favorecidos por 
una clientela selectísima, que comprende y  aplaude el se- 
fuerzo magnífico de esos comerciantes que tan justamen­
te dejamos catalogados,

La modernísima carnicería Galiacho
Hay establecimientos que atraen por su apariencia, por 

su higiene, por la exposición de sus escaparates, por algo, 
en fin, que los hace interesantes. En esta ocasión, ese 
juicio favorable que hicimos, antes.de entrar, de la C A R ­
N IC E R IA  G A L IA C H O , instalada en la calle de San­
ta Engracia, número 7 1 , se ha visto bien pronto confir­
mado por los detalles que amablemente nos facilita el 
Sr, Galiacho, y, sobre todo, por lo que no escapa a nues­
tro esplíritu observador, que esta vez se ha expansiona­
do recogiendü. magníficos aspectos: uno de ellos, la mag­
nifica cánutra frigorífica que posee este establecimiento, 
y que es una elocuencia bien significativa de -las iniciati­
vas y entusiasmos del Sr. Galiacho, por su industria y 
por el positivo beneficio que representa para su clien­
tela. siempre selecta, en esta época de calores, en la que 
tan intere.sante es recibir las carnes sacrificadas en mag­
nificas condiciones. Pero no termina ahí nuestra admira­
ción: hay algo que hace completa la industria de ste pun­
donoroso comerciante. En la parte baja del local, amplias 
naves nos muestran un gran número de jamones colga­
dos del techo; otras son secadero de los embutidos, a que 
dedica espacial preferencia este señor; y cuando creemos 
lialier visto todo, nos apercibimos de que también el se­
ñor Galiacho. en un establecimiento gemelo de la carni- 
ceria, resaltando, como en ésta. los mármoles blancos, 
impecables, y la mayor higiene, tiene instalada una mag­
nifica pollería y huevería.

Necesitaríamos mucho espacio para detallar con la pro­
lijidad que en justicia merece este magnífico negocio; 
baste decir, como cierre a  nuestra información, que el 
Sr. Galiacho se hace acreedor a este esplendoroso esta­
blecimiento, porque, curtido en el trabajo incesante y  con 
la paciencia de una hormiga, ha dotado a Chamberí de la 
carnicería y salchichería más acreditadas que posee este 
simpático barrio.

Comestibles de Juan Antonio de 
Cos, en Santa Lngracia núm. 47
La vi>ita a este antiguo establecimiento era obligada, 

ya que con frecuencia habíamos admirado la exposición 
permanente que el Sr. Cos tiene hecha, con muy buen 
gusto, en uno de los escaparates, en el que exliibe un 
surtido selecto de pastas para sopa, tanto del país como 
de Italia. El queso de Parma es otro de los productos 
de alta calidad que también trabaja el referido señor, 
habiéndose acreditado como el proveedor ideal del pú­
blico distinguido, por la variedad que presenta en gé|ne- 
ros nacionales y extranjeros de las mejores marcas y, 
sobre todo, por la garantía que ofrece en peso y  medida.

Su bien cimentada fama por esa especialidad que tra­
baja de pastas para sopa está consolidada por la selec­
ción de los productos: chocolates de exquisito paladar, 
elaborados a brazo; fiambres y  embutidos de toda con­
fianza; aceites refinados; vinos y licores de todas clases; 
cafés de Puerto Rico, caracolillo y moka, tostados dia­

riamente ; un surtido, en fin, que le coloca en un plano 
preferente en, lo que al gremio de comestibles finos se 
refiere.

Fundada esta casa en el año 1836 por el Sr. Cos, pa­
dre del actual propietario, D. Juan Antonio, éste ha con­
tinuado lo que es una tradición en este negocio: un ser­
vicio esmeradísimo a la clientela escogida con que cuen­
ta, y  a la que se debe, de la que puede mostrarse orgu­
lloso, ya que esa clientela ha venido proveyéndose, de 
padres a hijos, de este acreditado establecimiento.

A N G E L I T A
Hay negocios que, apenas instalados, merecen la fran­

ca aceptación del público, por su modernismo y  por su 
aspecto simpático, que los hace atractivos. Este es el caso 
del salón de peluquería que tiene instalado en un moní­
simo entresuelo de Luchana. 20, la Srta. A N G E L IT A . 
No es éste un salón más-que gira su propaganda a base 
de precios ruidosamente baratos, sino que es la peluque­
ría ideal para toda, mujer amante del peinado. Hemos v i­
sitado el moderno salón, y en él encontranios la última 
palabra en aparatos para ondular, aguas corrientes, se- 
caje central, sillones americanos, que proporcionan gran 
comodidad a la cliente: todo cuanto precisa,- en fin, este 
depurado arte tan admirablemente concebido por la se­
ñorita Angelita y  su competente oficialidad, que han crea­
do una reputación en la- permanente, ondulación al agua 
y Marcel, tintes, decoloraciones y, sobre todo, en peina­
dos de arte; algo sublime que llenará durante mucho 
tiempo este simpático salón de Luchana, 20, en el que ni 
siquiera ha sido omitido el detalle de una grata espera 
revisando amenas revistas en eh vestíbulo decorado con 
muy buen gusto.

L A  I B E R I A
Una gran industria al servicio de una necesidad tan 

imperiosa como la del alumbrado, que no en todos los lu­
gares puede adaptarse a la técnica moderna. Y  la elec­
tricidad, que no llega a muchos sitios, tampoco puede 
ocupar un puesto total en los altares, donde los fieles co­
locaron la vela en cumplimiento de una promesa; ni en 
muchos hogares, donde la luz de la bujía es un consuelo 
y una esperanza; ni en muchos lugares, en fin, donde 
aquélla se tiene por algo insustituible, porque a su luz 
vivieron generaciones; colocadas en lámparas repujadas, 
alumbraron palacios, y  hasta la historia, esa historia de 
España que la engrandeció, fué sucediéndose en sus más 
brillantes acontecimientos, cuando el modernismo no nos 
había traído todavía la luz eléctrica.

A  tal nombre, tal honor, y por eso hemos hecho una 
apología de la vela al mencionar en este artículo L A  
IB E R IA , casa fundada en i8“ i.  dedicada a la fabrica­
ción de bujías esteáricas, huecas y macizas; jabón mo­
reno de oteína, y  otros, con marca L A  IB E R IA ; glice- 
rinas industriales y  cirios esteánicos, en todas cuyas pro­
ducciones se ha impuesto rotundamente en Madrid, por 
su antigüedad y  por la calidad de su fabricación.

Instalada esta- fábrica en la calle de Bravo Murillo, 
número 20, D. J. Míinuei García, su actual propietario, 
hijo sucesor de D. Celestino García, continúa con toda 
brillantez el desarrollo de este negocio, que tiene un nom­
bre comercial hecho y justamente acreditado.

Una doctora en farmacia
E l verano tiene sus inconvenientes, com o todo en la 

vida. E l calor hace que se beba agua fría, y  esto no 
siempre sienta bren. Abundan las enfermedades moles­
tas. Deseando saberlo, para poder recomendar a nues­
tros lectores, buscamos una farmacia. Es ésta de una 
mujer. Nos la indican por su limpieza, por su exactitud, 
por su economía. “ ¿D e una mujer?, exclamamos. Pues 
¿para qué más? Siendo mujer, ya  tiene las simpatías 
de A S P IR A C IO N E S .- ’ Y , efectivamente, a la farm a­
cia nos encaminamos.

L a  farmacia lleva la advocación de Santa Teresa. La 
doctora A. V idal nos recibe sonriente, am able: es una 
mujer de gran talento y  simpatía, tanto, que pensamos 
hacerle una entrevista donde nos cuente sus deseos, sus 
apuros, sus trabajos, en fin.

— Quisiéramos visitar la farmacia detenidamente.
— Pues pase y  registre todo; ya verá usted que aquí 

no hay rincones.
Efectivam ente, todo guardado en frascos de cristal, en 

latas cerradas. Se nota el cuidado y  la pulcritud de la 
mujer. Las pesas, relucientes; las balanzas, lo mismo,

así com o las medidas, de finísimo cristal, y  sobre todo 
eso, un delicado olor de perfume que nos encanta.

— ¡Q u é bien huele!— exclamamos— . ¿Q ué es?
— Sin duda, la loción A ngélica para el cabello— nos 

contesta— . E s una loción tan admirable, que ha dado 
fama al pequeño establecimiento que tenemos unido a 
éste; pase y  lo verá.

Efectivam ente, anexo a la farm acia hay una pequeña 
perfum ería; se puede adquirir los perfumes más delica­
dos y exquisitos. Buen modo de unir la prosa con la 
poesía, lo útil con lo agradable, lo exquisito con lo ne­
cesario. A llí puede com prarse desde la medicina más 
complicada, el específico más raro, hasta el perfume más 
idea!. E l servicio es permanente, y  la farmacia tiene 
nada menos que setenta y  cinco años de vida, por lo que 
es bien conocida en el barrio.

Así, pues, no dudamos en recomendarla a los lecto­
res de A S P IR A C IO N E S . Cuando quieran visitarla, pue­
den hacerlo en la calle de E loy Gonzalo, 27 (31 moder­
no) o llamar al teléfono 33452, donde serán atendidos 
con esmero.

L a  P e r la  de C h a m b e r í
Se engalana el populoso y  simpático barrio para la 

verbena. Por todas partes se preparan con entusiasmo, 
y  los establecimientos se ven concuiTÍdos, notándose en 
ellos una gran animación. Enseguida es fácil conocer 
los que tienen las simpatías del público, pues a ellos 
acuden las gentes de tal modo, que hay que esperar a ve­
ces largo rato para poder ser atendido. Y  no quiere 
decir esto que los dependientes y el dueño no se den 
prisa en el despacho, no; es ciertamente todo lo con­
trarío: es que es tal la cantidad de público, que, aunque 
el establecimiento fuera el doble, igual que los depen­
dientes, no darían abasto para servir tan numerosa y  es­
cogida clientela. Entre todos, el más concurrido es el

CARBONES DE TODAS CLASES
DE -

GENEROSO GARCIA
Casa Central: Trafalgar, 13, Madrid. Teléf. 31543 

Sucursales: SAN ROQUE, 5. Teléfono 17576 
y SANTA ENGRACIA, 137.-Telófono 32195

Esta casa cuenta con la clientela más selecta del barrio de
Chamberí

titulado “ L a Perla de Cham berí” , situado en E loy Gon­
zalo, 23, y  Santa Trinidad, i. Sólo su nombre nos lo hace 
simpático, y  llevados por la curiosidad, penetramos en 
el establecimiento. Lim pio, higiénico, ordenado. Siete 
años lleva establecido, y en esos siete años ha conse­
guido más fama y  clientela que otros en veinte. E l rin- 
rin del teléfono no deja de sonar un solo momento, ha­
ciendo pedidos y  más pedidos: “ ¿Es el 34153?” “ S í.” 
“ Pues mire, traiga enseguida un pedido aquí, a esta ca­
lle; tom e nota. ¿ E h ?  ¡Q ue no se le olvide! Y  que todo 
sea bueno, como siempre.”  “ Señora, ya sabe usted que 
lo que servimos es de lo m ejor.” “ Si, es 'c ierto ; por eso 
compro en esa casa, ya lo sabe usted: soy dienta desde 
el mismo día que se abrió.”  Esta conversación la escu­
chamos esperando al encargado, D. Jacinto Domingo, 
al que queremos saludar y felicitar por la buena marcha 
del n e p c io . Y  mientras esperamos y escuchamos, ve­
mos cóm o van colocando en cestos los pedidos: con­
servas, legumbres, fiambres, quesos, un sinfín de cosas 
que  ̂ abren a uno el apetito y que nos hacen pensar: 
“ ¡Caram ba, qué bien comen los vecinos de este barrio!”  
A sí me explico que tenga tantas ganas de divertirse. 
Comer bien y  barato es lo más difícil de lograr, y  esto- 
lo ha conseguido con los vecinos del barrio de Cham­
berí D. Emiliano Salinero, dueño del establecimiento, 
al que no podemos menos de felicitar con entusiasmo.

Dibujante se necesita para anuncios originales. De 
seis a ocho: ASPIRACIONES.

Fábrica de chocolates
Cafés, Tes y Comestibles linos

L)ie^o y García
Suceaort» d» / .  Diea' y Diez

Barquillo, 4o.—MADRID  

Sucursal: San Antóm 6. Teléf. 34z69.~Escoriaí

Ayuntamiento de Madrid



8 ASPIRACIONES

k

Consejos oara el verano
E stam os en los días de calor más trem endos del 

año, y  la vida de los niños está pendiente del ali­
m ento que se les da. La leche, que constituye el 
principal, debe cuidarse más que nada. P odem os re ­
com endar con  toda eficacia la gran vaquería de San 
G regorio , de José T orrubia , situada en la plaza de 
San G regorio , i .  E l establo, enclavado en el térm i­
no de Canillas, reúne las m ejores condiciones, y  en 
él hay 35 vacas rollizas y  alimentadas con  tod o  cu i­
dado por personas expertas, pues esta vaquería fu n ­
ciona desde hace m edio siglo, prueba plena de la 
bondad de la leche.

* * *
i

El jabón  que acostum bram os a usar en la casa 
tiene m ucha más im portancia que a prim era vista 
parece. E l gran especialista de niños D. R afael T o - 
losa L atour recom endaba no se lavara a los niños 
ch iqu itos con  o tro  jabón  que el corriente, y  para la 
cabeza con  especialidad, pues se evitan los granos y 
•enfermedades cutáneas; cuanto más m oreno el ja ­
bón, m ucho m ejor para esta clase de enferm edades.

P or esto  recom endam os con  toda eficacia “ L a 
M agn olia ” , que tiene una práctica en la fabricación 
del jabón  de sesenta años, y  quím icos especializados 
en  esta clase de jabones. D espachos: C orredera B a­
ja , 57, y  A ugu sto  F igueroa , 35. Llam ando a cuelquie- 
ra  de sus teléfonos será servida inmediatam ente. T e ­
lé fonos 15235-15243.

E L  P E SC A D O

Interesa a las amas de casa con ocer las con d icio ­
nes de las pescaderías donde se surten sus criadas. 
N o vacilam os en recom endarle, por haber visto sus 
condiciones higiénicas, la pescadería de San Antón, 
que tiene su especialidad en pescados y  m ariscos del 
N orte de España, y  que no cobra  aum ento de tarifa 
por servirlo a dom icilio. En el m om ento de ir a con ­
dim entarse puede llam ar por te léfono, en la seguri­
dad que inm ediatam ente tendrá el pescado que ne­
cesite, seleccionado con  esm ero. El te léfon o que pue­
de usar es el 23466. En los cinco años de estableci­
do no ha tenido que ser requerido una sola vez en 
este servicio.

A L M A C E N E S  D E  M E R C E R IA  A l ,  D E T A L L  
D E  D. A T IL A N O  V E N C E S

Difícilmente hemos podido llegar a una conversación 
con el Sr. Vences, a quien, lo mismo que a su dependen­
cia, hemos visto siempre entregados de lleno al despacho 
de la numerosa clientela que desfila constantemente por 
este acreditado establecimiento, instalado en la calle de 
Augusto Figueroa, número 20. El Sr. Vences, que hace 
más de veinte años que lleva este negocio, se muestra 
francamente satisfecho del mismo. Su inmenso surtido 
en inedias, guantes, bolsillos y  géneros de punto, así como 
•el depósito que también tiene de hilos, sedas, lanas y al- 
|godones, le ha creado una fama merecida, que hace que 
este comercio sea visitado, sobre todo durante las horas 
del mercado. Tiene, además, el Sr. Vences un surtido 
anagnífico en fajas y  corsés en diversoso modelos y  cali- 
•dades, y  en tan magníficas condiciones se hace acreedor 
a  la selección de su establecimiento como uno de los más 
acreditados y  .serios en el ramo que trabaja, y al que de­
dica sus mejores entusiasmos.

L O S  C E A S

Firmes en nuestro deseo de visitar aquellos estable­
cimientos que por su limpieza, higiene y  baratura pode­
mos recomendar a nuestros lectores en este verano tan 
caluroso, nos dirigimos a la casa de Los Ceas. Aunque 
nos han hablado muy bien de dicho establecimiento, que­
remos visitarlo, ya que nadie m ejor que uno mismo 
para juzgar de la calidad de las cosas. L o  primero que 
salta a la vista en dicho establecimiento son unos jam o­
nes y embutidos que a un muerto harían resucitar; lo 
segundo, unos vinos que sólo por su olor ya  se apre­
cian. Probam os uno, al que llaman nada menos que 
«Buen provecho” , y  tan bueno es, que nos tomaríamos 
sin sentir unos cuantos vasos; luego probamos otro que 
tiene nombre de lo más rom ántico: «Suspiros de E s­
paña” . «Veam os los suspiros, exclam am os mientras que 
un rico olor llega a nuestras narices. ¡ Caramba, y  qué 
bien suspira España! ¡Q u é  riquísimo es! Se com pien­
de a los borrachos si es con este vino.”  Después nos 
muestran el coñac, el moscatel y  licores de todas cla­

ses. Se ve todo bien embotellado, sin polvo, limpio el 
cristal, brillantes las etiquetas. Sim páticos los depen­
dientes, tan amables, que, sin darnos cuenta, entre va- 
sito de vino y  lonchita de jamón, nos pasaríamos una 
vida entera. Adm irable establecimiento el de Augusto 
Figueroa, 27 y  Pelayo; admirable por su vinos, por su 
amabilidad, por su limpieza y  por su afán de complacer 
al público, puesto que este afán lo lleva hasta vender 
el riquísimo anís M ayorga a cinco pesetas litro, cosa 
que en ninguna otra casa se encuentra. Y  todo esto nos 
hace que recomendemos a los lectores de A S P IR A C IO ­
N E S  el que compren en este establecimiento, ya  que, 
por todas sus cualidades, podemos recomendarlo, por ser 
no uno de los mejores de la barriada de San Antón, sino 
de Madrid, y  aun podríamos decir de España entera. 
Con lo que allí se compre no se envenenará nadie ni 
habrá que ir a la Casa de Socorro. Todo bueno, todo 
lim pio,'todo económico y  todos simpáticos. Es, sin duda. 
Los Ceas una magnífica casa.

U N O  D E  L O S M A S  IM P O R T A N T E S  N EGOCIOS 
D E L  M E R C A D O  D E  SAN  A N T O N

Lo es, sin duda alg^una, el que tiene instalado D. M ar­
ciano Sánchez, que comprende le ramo de ultramarinos 
finos, fiambres y  aguas minerales. En la calle de Augus­
to Figueria. números 37 y  39, figura este modernísimo 
establecimiento, al que acude un público selecto, porque 
en dicha tienda encuentra el más completo surtido en lo 
que al ramo de comestibles finos se refiere. Riquísimos 
embutidos y  mantecas finísimas son las especialidades de 
este establecimiento, que en esta época del año es doble­
mente interesante, poríjue comparte su negocio con el de 
aguas minerales, las que tiene de todas las marcas y  ma­
nantiales. Este depósito de aguas minerales lo tiene ins­
talado en la calle de San Mateo, número 18, y, además, 
posee otra magnífica sucursal en la calle del Espíritu San­
to, número 15. Dispone de los teléfonos número 16728, 
1302 y  31590, y por todos estos detalles merece justa­
mente que sea resaltado, ya que, además, colocándose a 
la altura de los más modernos establecimientos, dispone 
de una magnífica cámara frigorífica. Hace más de me­
dio siglo que esta casa figura en el mercado,'y esto dice 
con toda elocuencia el crédito y  seriedad de la misma.

L A  S A N ID A D  EN L A S  H A B IT A C IO N E S  
D U R A N T E  E L  V E R A N O

E n esta época del año, los insectos hacen su aparición 
en los hogares, con la molestia y desesperación de las 
amas de casa, que recurren al empleo de insecticidas más 
o menos eficaces, sin llegar nunca a la exterm inación to ­
tal de esos animalitos que hacen desesperantes las no­
ches y  son doblemente molestos en estos meses de ca­
nícula.

U na entidad con una organización magnífica ha re­
suelto este desagradable problema con toda la eficacia 
que le proporcionaron unos detenidos estudios, hasta 
llegar al resultado más rotundo en la desinsectación de 
las habitaciones. Se trata de la Institución Técnica de 
Higiene, con domilicio en Alonso Cano, 25, que, median­
te una acertada combinación de gases aplicados en las 
habitaciones, extermina totalmente las chinches, cuca­
rachas, polilla, etc., operación que realiza en dos horas 
por el personal técnico de su institución.

U n detalle que dice todo el mérito de este procedi­
miento es que, mientras se aplica, puede hacerse la vida 
normal de la casa, sin cambiar los enseres de las habi­
taciones tratadas, y  los insectos salen de sus nidales y 
quedan muertos, en demostración rotunda de este no­
vísimo sistema de exterminación.

No ignoran los propietarios de fincas urbanas que m u­
chos pisos se desalquilan con frecuencia por la existen­
cia de insectos parásitos, que ahuyentan al inquilino, 
aunque el cuarto tenga las mejores orientaciones.

Como la Institución Técnica de H igiene facilita este 
servicio por medio de abono pagadero en pequeñas men­
sualidades, que permite realizar esta función higiénica en 
domicilios de todos los sectores sociales, no dudamos que 
esta entidad, que ofrece la máxima garantía y  no debe 
confundirse con otras creadas con posterioridad, ha de 
lograr la franca aceptación que se deriva de su loable 
propósito. Aconsejam os a nuestros lectores consulten 
las condiciones de abono al teléfono número 34” 3 de 
esta entidad.

U N  R E ST A U R .A N T E  D E  C O N F IA N ZA

El hombre de iiegocio.s que no puede abandonar la ca­
pital en viaje de veraneo y  tiene que dejar <jue disfru­
ten de éste sus familiares, ha de buscarse un restaurante 
en el que no eche de menos el ambiente del hogar, y  con 
.'satisfacción nos hemos enterado que encaja perfectamen­
te en este aspecto el Restaurant E L  LO U V R E , que du­
rante los veinticinco años que lleva establecido ha con­
solidado su reputación con el servicio esmeradísimo (¡ue 
realiza, a base de una cocina selecta y por unos precios 
en verdad limitadísimos. Tiene establecido e.ste popula- 
rísimo restaurante unos abonos a precios interesantes.

como son el de 60 cubiertos por 165 pesetas, compren­
diendo cuatro platos a elegir del menú, entremeses, pan- 
vino, postres variados y  frutas; otro abono por 141, a 
base de sopa, tres platos, entremeses, pan, vino y  postres, 
y, por último, lo inconcebible: 60 cubiertos por 115 pe­
setas, compuesto también de'tres platos, entre los que se 
incluye uno de un par de huevos. E L  L O U V R E , en la 
calle de la Montera, número 35 (pasaje Madrid), será vi- 
sitadísimo, sobre todo en esta época de verano, en la que 
los que mandan fuera a su familia pueden disfrutar, ade­
más, de una agradabilísima temperatura en este magní­
fico restaurante, con magnificas vistas a la calle de la 
Montera, y el más exquisito ^ato por parte de los ca­
mareros que efectúan el servicio.

G R A N D E S V IA JE S  A  E U R O P A  C E N T R A L  
Y  T IE R R A  S A N T A

Cada día es mayor la necesidad de ■ ^ajar; no es po­
sible ser culto sin que pueda hablarse de lugares conoci­
dos o visitados por las personas que tratamos. Pero no 
siempre es posible viajar, ni todo el mundo sabe viajar. 
Para ser posible hacer un viaje se precisa dinero, mucho 
dinero, y  costumbre, pues las molestias de equipajes, ho­
teles, coches de llegada y  salida, etc., son molestias que 
no compensa la satisfacción que nos produce visitar lu­
gares nuevos. Pero el modernismo todo lo puede; hoy 
las grandes compañías fletan barcos, automóviles; cara­
vanas enteras de turistas marchan en trenes de recreo, y 
desde el primer instante somos amigos de los compañe­
ros que con nosotros han de convivir durante el viaje. 
Asi, pues, no precisa molestarse para nada y  es doble­
mente económico que haciendo el viaje solos.

No hace mucho tiemblo oí una conversación sostenida 
por varias jovencitas:

— Chica, sí, me caso pronto.
— ¿Cómo conseguiste tan buen partido?...
--V aya , pues cuando estuve en Roma. Simpatizamos 

desde el primer momento cuando me dió la mano para 
subir al tren y. ayudó a colocar mi equipaje...

Se quedaron las otras muchachas mirándola, y pudimos 
ver retratado en sus .semblantes: « ¡A  la primera excur­
sión... allá vo y!”

Diríjanse a V IA J E S  E S P A Ñ A , Marqués de Cubas, 
número 18, Madrid, que tiene proyectados tres viajes a 
la Europa central, en las fechas siguientes: 19 julio, 12 
agosto y  6 septiembre, por el precio de pesetas 998 en 
tercera clase, y  de pesetas 1.228 en segunda clase, in­
cluidos todos los gastos. Esta casa organiza otro viaje, 
durante el mes de septiembre, a Grecia, Tierra Santa, 
Egipto e Italia, por el precio de pesetas 1.300, compren­
dido todo. Tiempo de duración de viaje: veinte dias.

Para más detalles, soliciten programas de ¡mano en 
V IA J E S  E S P A Ñ A , Marqués de Cubas, 18, Madrid.

L A  ü . R . S . S .
D e Norte a Sur.

Gran viaje de verano, del 22 de julio al 18 de agosto.
Madrid, Biarritz, París, Hamburgo, Leningrado, Mos­

cú, Kharkow, Dnieproguer, Kiew, Varsovia, Berlín, Pa­
rís, Madrid.

Otros 24 itinerarios individuales y colectivos durante 
este verano.

Pesetas 1-799, comprendido.
V IA J E S  E S P A Ñ A . Marqués de Cubas, 18, Madrid.

IM P O R T A N T IS IM O  P A R A  E L  V E R A N E O

Salir de M adrid para ir a descansar a algún pue­
blo, y  allí tener que guisar con  carbón o leña, es al­
g o  insoportable para toda m ujer. P or  esto debem os 
prevenirnos antes de salir y  llevar con  nosotras lo 
que m ayor com odidad pueda darnos. Es esencialísi- 
m o un liornillo de gasolina, pero este hornillo, para 
que no sea peligroso, ha de estar garantizado, para 
evitar las terribles consecuencias que tiene toda fa ­
bricación  deficiente. Firm es en nuestro propósito  de 
facilitar a las dueñas de casa todos los detalles para 
hacerles agradable el veraneo, hem os visitado algu­
nos establecim ientos donde se venden esta clase de 
hornillos, y  los hem os encontrado com pletos en ca­
sa de la Señora V iuda de M artínez Laorden, que, 
con  su amabilidad proverbial, nos fué m ostrando 
uno a uno los más diversos m odelos, habiendo que­
dado encantadas, no solam ente de su funcionam ien­
to, sino asim ism o del precio inverosím il, dada la su­
perior calidad de estos hornillos.

A l m ism o tiem po, en esta casa pueden encontrar 
los aparatos de últim os m odelos para calefacción  y 
aluiT^brado, im portante este últim o en m uchos pue­
blos donde no hay luz eléctrica o  es deficiente. L os 
que acostum bran a trabajar de noche no pueden ha­
cerlo en los puntos de veraneo donde la luz eléctrica 
recuerda al candil de nuestros antepasados.

Bo]años y  Aguilar (S. L.). Talleres grificos. Altamirano, 50, Madrid.
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